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TEMAS A TRABAJAR EN LA SEGUNDA PARTE DE LA JORNADA DEL DÍA 20: 
 
Como os explicamos en la carta, habrá un momento de trabajo por grupos, en cada 
uno de ellos, se trabajará sobre unos de estos 6 temas. 
 
Necesitamos pediros un trabajo previo, debéis elegir uno de los temas y enviarnos 
vuestra elección, antes del 11 de junio, para poder organizar los grupos. Enviaremos 
el tema que corresponda trabajar a cada uno, para que se pueda hacer el trabajo 
previo que os pedimos y que es: 
En cada tema hay una pequeña introducción y unas preguntas que ayudarán a la 
reflexión personal que nos llevará a poder contestar a la última pregunta, que será la 
que pondremos en común, en el grupo el día 20. 
 
TEMA 1. Descubrir mi vocación como laico 
Por el bautismo, todos los cristianos estamos llamados por Dios a participar activamente 
en la misión de la Iglesia. La vocación del laico se concreta de forma especial en llevar el 
Evangelio allí donde vive y se mueve cada día: la familia, el trabajo, la universidad, la 
política, la cultura, las amistades o las redes sociales. Además, el laico vive su vocación en 
las tareas eclesiales que le son encomendadas. Dios necesita testigos cercanos, personas 
normales que hagan presente a Cristo en medio del mundo. Para ello, es importante 
crecer en la fe, formarse y asumir con responsabilidad el papel que cada uno tiene dentro 
de la comunidad cristiana. 
En este tiempo se constata que el laicado asume con mayor conciencia y valentía su 
corresponsabilidad en la misión de la Iglesia. Se reconoce como sujeto activo, con voz y 
criterio propio.  
 
Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta. 

• ¿Soy consciente de que Dios me llama a ser testigo suyo donde vivo? 
• ¿Participo activamente en la vida de la Iglesia o espero que otros hagan todo? 
• ¿Busco formarme mejor en mi fe para poder compartirla con sencillez y 

seguridad? 
• ¿Reconozco que también los laicos tenemos responsabilidad y voz en la misión de 

la Iglesia? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 

 
TEMA 2. Aprender a caminar y decidir juntos 
La Iglesia es una familia que camina unida. Por eso, estamos llamados a escucharnos, 
dialogar y discernir juntos lo que Dios quiere para nuestra comunidad y nuestra misión. La 
sinodalidad significa aprender a participar, valorar las distintas opiniones y construir 
juntos, evitando el individualismo o las decisiones tomadas por unos pocos. Cuando 
compartimos la vida, la oración y las decisiones, crecemos en comunión y hacemos más 
visible el rostro de una Iglesia cercana y fraterna. 
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Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta: 
 

• ¿Sé escuchar a los demás con humildad y respeto? 
• ¿Participo en espacios donde juntos buscamos la voluntad de Dios? 
• ¿Valoro las opiniones y experiencias de otros miembros de la comunidad? 
• ¿Ayudo a crear un ambiente de comunión y participación? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 

 
TEMA 3. Construir comunión y trabajar en red 
La misión de la Iglesia necesita colaboración, unidad y apoyo mutuo. Es necesario superar 
el aislamiento o la tentación de estar encerrados en nuestros propios grupos. 
Trabajar en red significa compartir esfuerzos, talentos y recursos entre parroquias, 
movimientos, comunidades y personas. Cuando aprendemos a colaborar y a confiar unos 
en otros, la evangelización se vuelve más fuerte, más creíble y más fecunda. La comunión 
nos ayuda a poner todo al servicio del Reino de Dios, sin eliminar nuestras diferencias. 
 
Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta: 

• ¿Trabajo unido a otros o prefiero hacerlo todo por mi cuenta? 
• ¿Busco colaborar con otras personas y realidades de la Iglesia? 
• ¿Ayudo a construir puentes y no divisiones? ¿Cómo lo hago? 
• ¿Promuevo la comunión en los ambientes donde participo? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 
 

TEMA 4. Discernir lo importante 
En la vida cristiana y pastoral no se trata de hacer muchas cosas, sino de hacer aquello 
que realmente ayuda a acercarnos a Dios y a evangelizar mejor. A veces llenamos 
nuestras agendas de actividades, reuniones o proyectos, pero sin preguntarnos qué es lo 
verdaderamente necesario. Discernir significa detenerse, escuchar al Espíritu Santo y 
descubrir cuáles son las prioridades para este momento concreto. También implica 
aceptar nuestros límites y apostar por procesos sencillos, realistas y sostenibles, que 
permitan crecer poco a poco y no agotar a las personas. 
 
Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta: 

• ¿Dedico tiempo a preguntarle a Dios qué espera de mí? 
• ¿Sé priorizar lo verdaderamente importante en mi vida cristiana? 
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• ¿Evito llenar mi vida y mi comunidad de actividades sin sentido? 
• ¿Busco procesos sencillos, realistas y que ayuden realmente a crecer? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 
 

TEMA 5. Estar cerca de las personas y de las realidades 
Jesús evangelizaba estando cerca de las personas: caminaba con la gente, escuchaba sus 
problemas, visitaba sus casas y se acercaba especialmente a quienes sufrían o estaban 
alejados. También hoy la Iglesia, cada uno de nosotros, está llamada a salir al encuentro 
de las personas concretas y conocer la realidad que viven. Esto implica estar presentes en 
los barrios, pueblos, ambientes rurales, lugares de trabajo y espacios cotidianos donde las 
personas viven sus alegrías y dificultades. Evangelizar no es solo transmitir ideas, sino 
acompañar, escuchar y compartir la vida con cercanía y misericordia. 
 
Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta: 

• ¿Conozco las necesidades y dificultades de las personas de mi entorno? 
• ¿Estoy presente en mi barrio, trabajo, familia o comunidad como cristiano cercano 

y disponible? 
• ¿Escucho antes de juzgar o dar respuestas? 
• ¿Me esfuerzo por acompañar a quienes están solos, alejados o sufren? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 

 
TEMA 6. Dar testimonio público de la fe 
El Evangelio está llamado a transformar también la sociedad, la cultura, el trabajo, la 
economía y las relaciones humanas. Los cristianos laicos tenemos una misión especial en 
esos ambientes donde muchas veces otros miembros del Pueblo de Dios no pueden llegar 
directamente. Dar testimonio público significa vivir con coherencia, defender la dignidad 
de las personas, trabajar por la justicia y llevar esperanza allí donde estamos. El Primer 
Anuncio y la Doctrina Social de la Iglesia nos recuerdan que seguir a Jesús también implica 
comprometernos con el bien común y ser luz en medio del mundo. 
 
Para reflexionar: 
Haremos un discernimiento personal con estas preguntas, pero sólo pondremos en 
común en el grupo, la última pregunta: 

• ¿Vivo mi fe con coherencia en mi trabajo, estudios y relaciones? 
• ¿Me da miedo hablar de Dios o mostrar mis valores cristianos? 
• ¿Intento transformar mi entorno con el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia? 
• ¿Soy testigo de esperanza, justicia y caridad en la vida pública y cotidiana? 
• ¿Cómo podemos impulsar toda esta reflexión en los demás, como delegados o 

responsables de movimientos y asociaciones? Elegid tres propuestas concretas 
para avanzar, desarrollar o profundizar en este tema. 


